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¡No se olvida!

Eduardo Ibarra Aguirre

¡10 de junio! ¡No se olvida! Es un grito, reclamo, consigna, testimonio, exigencia de universitarios, organizaciones civiles de defensa de los derechos humanos, franjas de la izquierda social y partidista, así como de la opinión pública. Su persistencia muestra que la memoria ciudadana no es siempre tan endeble como suponemos y hasta escribimos.

La primera sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación emitió una resolución, cinco días después del 34 aniversario de la masacre de San Cosme entre Circuito Interior y Lauro Aguirre, que establece que la prescripción del delito de genocidio, cuando es imputado a un funcionario con fuero, debe empezar a contarse a partir de que el acusado deja el cargo y pierde la inmunidad judicial, es decir: el 1 de diciembre de 1976. Ello permite replantear el proceso penal contra Luis Echeverría Álvarez, entonces presidente de la República, y Mario Moya Palencia, secretario de Gobernación, por genocidio.

Pero la decisión judicial, sin duda muy positiva, se acompaña de otra que la oscurece: la prescripción de dicho ilícito a favor de los otros acusados por la Fiscalía Especial para Movimientos Especiales y Políticos del Pasado, que encabeza Ignacio Carrillo Prieto, a saber: Luis de la Barreda Moreno, Miguel Nazar Haro, José Antonio González Aleu, Manuel Díaz Escobar Figueroa –creador y organizador del grupo paramilitar Los Halcones, y desde el 28 de febrero pasado jefe de la policía intermunicipal de Veracruz, comenta César Vázquez Chagoya--, Rafael Delgado Reyes, Sergio Mario Romero Ramírez y Víctor Flores Reyes.

Además de la naturaleza salomónica de las dos decisiones de la SCJN, con el pretendido afán de “quedar bien con todos”, como bien denuncia Edgar Cortez, de la Red Nacional de Organismos Civiles Todos los Derechos para Todos, el fondo del asunto estriba en que México ha firmado protocolos y convenciones internacionales en los que se reconoce que el delito de genocidio es imprescriptible.

“México se aparta así, de hacer justicia ante esos crímenes, perpetúa la impunidad y pone obstáculos para que se conozca la verdad histórica de esos hechos”, postulan David Velazco, del Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez; Eréndira Cruzvillegas Fuentes, del Centro Nacional de Comunicación Social; y Fabián Sánchez Matus, de la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos. Y no les falta razón.

Pero tampoco carece de razón el fiscal Carrillo Prieto, al considerar un triunfo importante la posibilidad abierta con la resolución de la Corte para que el quinto tribunal unitario en materia penal del primer circuito dicte orden de captura contra Echeverría y Moya. Y, en efecto, ello fue posible porque Vicente Fox Quesada no tiene cuentas pendientes con la guerra sucia.

La Víctima de los emisarios del pasado, como bien nos recuerda Joel Ortega Juárez que se autodefinió Echeverría en un mitin que mandó organizar en el Zócalo días después de la masacre, cuenta a su favor, a juicio de Rosario Ibarra, que no “existe un verdadero interés del gobierno federal para esclarecer los casos y saber qué pasó con las víctimas”.

La memoria colectiva y la persistente convocatoria, hecha ahora entre otros por Raúl Álvarez Garín a nombre del Comité 68 pro Libertades Democráticas, a la sociedad civil para mantenerse alerta y dispuesta a impedir nuevas tretas legaloides con las que se busca evadir la acción de la justicia y favorecer el clima de impunidad, son la mejor garantía.

Acuse de recibo. Reforma del Estado y la agenda ciudadana es el nombre del Encuentro Nacional que se realiza desde ayer y hasta el día 18 en Pátzcuaro, Michoacán. Dicen los convocantes, entre ellos Comunicación e Integración de la Mujer AC, que “Las organizaciones de la sociedad civil podemos ser un factor impulsor de la consolidación democrática, del ensanchamiento de los cauces del desarrollo nacional y de la definición de un proyecto de nación, siempre y  cuando mostremos capacidad para proponer estrategias y construir acuerdos, para asumir compromisos y para empujar una agenda”.
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